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Jesús hablando con sus discípulos les quiere hacer entender que cada uno tenemos una 

tarea que realizar, que ningún siervo es servido por su amo, sino que a pesar de venir de trabajar, 
al llegar a la casa debe servir a su amo. Además cuando se termine de hacer lo que está mandado 
hay que decir: “Siervo inútil soy, he hecho lo que tenía que hacer” 
 

 A medida solemos pensar que es inútil hacer algo nuevo porque consideramos que 
ya está todo hecho. Es un error. Nosotros podemos aportar nuestro pequeño grano de arena con 
nuestro trabajo diario; con ello contribuiremos a mejorar nuestro mundo. No digas nunca que no 
puedes hacer nada. Siempre hay algo a tu alrededor que puedes perfeccionar, mejorar y - ¿por qué 
no? - inventar. 

 
Siempre decimos: “Me gustaría ser útil”. Pero seguimos igual. Hace años que deseamos un 

cambio, de la misma forma que aquel que desea que le toque la lotería o una quiniela, Sin ningún 
esfuerzo, por azar, incluso sin comprar el billete. Y así arrastramos los mismos defectos. 
Permanecemos estancados, egoístas, llenos de comodidad. Para avanzar en la vida simplemente se 
tiene que ser ocurrente y no estancarse en la monotonía. Sólo así se aprecia realmente el dulce 
sabor de cada día, porque en realidad siempre se puede aportar algo nuevo durante el transcurso 
del mismo. 
 
 No es sabio el que más sabe, sino el que en la vida sabe situarse en el lugar que le 
corresponde, el que sabe actuar en consecuencia con el momento que vive, con el puesto que 
ocupa, con las personas con las que está, sin que eso le impida ser él o ella misma. Se suele 
relacionar al sabio con el anciano porque su experiencia de vida le ha convertido en maestro o 
maestra, en quien descubre lo que debe hacer en cada momento. 
 
 Jesús, tú siendo Dios, eras servidor de muchos, curabas, acompañabas, sanabas, dabas luz, 
voz y vida a aquellos que acudían a Ti, nunca pediste a nadie nada para ti, sino que le hiciste ver a 
todos que su fe era quien le salvaba. Ayúdanos a no buscar desde nuestras acciones el 
reconocimiento de los otros, sus gracias, sus bendiciones, sino a saber actuar para el bien de todos. 
 
   

¡¡BUEN DÍA!! 


